
Síndrome de la mujer maltratada 

 

Se caracteriza por: 

 

 

• Indefensión aprendida: tras fracasar en su intento por contener las 

agresiones, y en un contexto de baja autoestima reforzado por su 

incapacidad por acabar con la situación, la mujer termina asumiendo las 

agresiones como un castigo merecido. 

• Pérdida del control: consiste en la convicción de que la solución a las 

agresiones le son ajenas, la mujer se torna pasiva y espera las directrices 

de terceras personas. 

• Baja respuesta conductual: la mujer decide no buscar más estrategias 

para evitar las agresiones y su respuesta ante los estímulos externos es 

pasiva. Su aparente indiferencia le permite autoexigirse y culpabilizarse 

menos por las agresiones que sufre, pero también limita de capacidad de 

oponerse a éstas. 

• Identificación con el agresor: la víctima cree merecer las agresiones e 

incluso justifica, ante críticas externas, la conducta del agresor. Es 

habitual el "Síndrome de Estocolmo", que se da frecuentemente en 

secuestros y situaciones límite con riesgo vital y dificulta la intervención 

externa. Por otra parte, la intermitencia de las agresiones y el paso 

constante de la violencia al afecto, refuerza las relaciones de dependencia 

por parte de la mujer maltratada, que empeoran cuando la dependencia 

también es económica. 

 

Véase además:     

Síndrome de adaptación a la violencia doméstica 

Perfil de la mujer maltratada 

Violencia en contra de la mujer 

Violencia intrafamiliar 

 


